
Salmos del Arcángel Gabriel 

29. Deja brotar el agua de la alegría que hace florecer toda la vida 

1. Ve hacia Dios con alegría. 

2. Si piensas en Dios, está en la alegría. 

3. Existe una alegría profunda que llena el alma de maravillas, de felicidad, de intensidad; es 

el presentimiento del mundo divino oculto en ti y también a tu alrededor. 

4. Entra dentro de ti y encuentra tu alma bella y pura. Comulga con ella profundamente en 

una complicidad amorosa. Ella vive de mí y tiene muchas cosas que decirte sobre tu vida. 

Quiere mostrarte cómo puedes ser más feliz, estar más en armonía, en acuerdo contigo 

mismo y con lo más grande en ti. Quiere mostrarte que también vive en el otro, que no 

está separada de la vida profunda en el otro. Viviendo en lo más puro del otro, entrarás en 

la luz del verdadero conocimiento. 

5. La flor que se abre a la nueva vida del sol se llama alegría. Esta alegría que vibra desde el 

cosmos llena su ser, porque ha saboreado el tesoro de la contemplación de la Luz. La 

alegría llega hasta lo más profundo de sus raíces y allí llena la tierra. Así, otros seres 

pueden entrar en la felicidad y participar de la vida del sol. 

6. La alegría perfecta es sentirse uno mismo y, al mismo tiempo, estar con el todo. 

7. Si piensas en Dios, está en la alegría. No la fabriques, deja que venga naturalmente. 

8. El mundo divino es un mundo de alegría. Está atravesado por una alegría intensa, serena y 

profunda. 

9. Cava un hoyo en la tierra de tu cuerpo y deja que el agua de la alegría brote y te muestre 

el camino de la vida. Donde antes solo había un desierto, aparecerá un mundo exuberante. 

La alegría genera todas las formas de existencia. Entonces, no estés triste, sino piensa en 

lo que es divino y verás aparecer otras posibilidades para hacer florecer la belleza. 

10. Lo importante no es lo que vives, sino cómo lo vives. Vive en alegría. 

11. Piensa en el mundo divino y da fuerza a ese pensamiento. Llénalo de sentimiento y 

ofrécele una voluntad en tu mundo para que tome un cuerpo en tu vida. 

12. La alegría es un brote, pero también es paz, serenidad, profundidad, estudio, trabajo 

mágico. Ella es mi agua-Luz que vivifica todos los mundos y les brinda frescura y el 

elemento que vuelve divina toda actividad. 

13. El agua de la vida ha salido del amor. 

14. El amor nació en el ojo de Dios cuando contempló las tinieblas encerradas en la 

oscuridad. La tristeza entró en el corazón, que engendró el amor; entonces, la vida brotó 

del amor para llevar la alegría a las tinieblas y abrirles un camino hacia la Luz. Las 

tinieblas se pusieron en movimiento, pero en lugar de caminar hacia la vida nueva a cada 

instante, despertaron la avidez y buscaron fijar la vida. Así nació la muerte, que las 

tinieblas llamaron su "amor". 

15. Si las tinieblas encuentran el secreto de la alegría, descubrirán el reino del amor divino, 

que no tiene fronteras. 

16. Está en la alegría de estar conmigo. 

17. Acógeme con la ofrenda de la alegría que viene de tu intención pura de amar la vida y de 

gozarte en ella. 

18. Escucha mi agua y percibe la alegría que canta y salta. 

19. Alegría. Alegría. Alegría. 



20. Mi primer impulso hacia ti es la alegría. 

 

 


